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LAS DEFENSAS D E LA HABANA E N 
H> 

Los ulüjnos días del mes de octu-
bre de 1595. fueron en los estableci-
mientos militares españoles de Cu-
ba, de afanosa actividad. Se temía 
la proximidad del conflicto con los 
Estados Unidos, y, en un esfuerzo 

! por poner la Isla en situación de ; u -
cér frente a las contingencias que 
podían tener violento desarrollo eri 
cualquier instante, el Capitán Gene-
ral Arsenio Martínez Campos, :or, 
los coroneles Ordóñez, Fuentes y . 
Marvá. cambió pareceres para, uti-
lizando los recursos disponibles,, y 
los que podían obtenerse rápidamen-
te en España, fortificar la plaza de 

:La Habana, aviándola. para terminar 
dignamente en América la domina-
ción española. 

El Capitán General no se hacia 
j ilusiones. El proyecto de Marvá—el 
• proyecto más económico que el fa-
; moso ingeniero lograse trazar—era 
tan costoso, que España no podía eje-
cutarlo. En Cuba no había nada 
Los barcos de la escuadra de Amé-
rica estaban completamente inútiles. 
Lachambre aconsejó que se utiliza-
ran los González Hontoria de la ar-
mada en las lineas de defensa que 
iban a improvisarse, ya que los bar-
cos de hierro no estaban en situa-
ción de batiese con ningún navio de 

acontecimientos, para pensar en 
fundir los que se requerían para ha-
cer en la guerra un papel airoso. 
Además, era. sabido que los Estados 
Unidos estaban adquiriendo artille-
ría pesada en Alemania y que los ta-
lleres de la Bethléhem no se daban 
réposo. 

Conversando en Santiago de Cuba 
con un amigo, Ordóñez señalaba': 
"No podemos hacer nada; pero tam-
poco habremos de entregarnos sin' 
combatir. Mis cañones en estos mo-
mentos—por lo menos los que. tene-
mos montados — son anticuados. 
Cuando en 18í»A proyecté el sistema 
de artillería de que fueron dotadas 
varias plazas españolas, tuve en el 
pensamiento sólo el ahorrar costo, 
considerando además la situación en 
que por aquel entonces nos hallá-
bamos. Tengo un proyecto de otro 
tipo, de acero todo, pero las prime-
ras piezas no podrán salir de las fun-
diciones antes de fines del año que 
viene. Las defensas de Cuba están 
abandonadas; no quiero comentar 
nada de esto, pero considero que va-
mos 8 una guerra en que perdere-
mos con seguridad. En fin. hágase 
lo que se pueda y cumpla cada uno 

Trocha, repetidamente protestaba 
contra él aplazamiento, año tras año. 
de la ejecución di sus proyectos. S§ 
leían con atención en España, sus 
consejos, pero no había quien se atre-
viese a plantear la cuestión de ad-
quirir material de guerra, sin pensar 
en lo qüe costaría, sumando corre-
tajes, participaciones y comisiones. 
Se le otorgaron cruces y honores 
para que callase. Fué lo mismo que 
consiguió Marvá. Este regresó a Es-
paña y allí, lejos de suscribir el der 
creto autorizando Ja construcción de 
las fortalezas proyectadas, el gobier-
no le reconoció oficialmente los mé-
ritos. De las 'cúpulas de acero para 
las baterías de Barlovento y de Santa 
Clara, de las obras especiales a eje-
cutar en la costa, de la necesidad de 
fundir inmediatamente piezas Ordó-
ñez del modelo que éste había pre-
sentado. nada: se le ordenó que redu-
jera gastos y que «n su memoria 
señalase todo aquello que se podía 
suprimir. 

Todo aquel amplio sistema de lu-
netas, de baterías y fortines, que ha-
rían de la capital de Cuba una con-
siderable plaza militar—semejante a 
París—quedó para servir de objeto 
de estudio a los alumnos de las Es-con su deber'' 
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los que tenia a fióle la Umon Ñor- de San Juan, llevando una batería c o n l o s T r a t a d o s d e m a t e m J á t i cas y d . 
teamericana. Las llamadas fortalezas Krupp, en medio del ataque nortea- r e t ó s t e n c l s de materiales de que ha-

bia sido autor aquel oficial. Ni de 
esto, ni de los proyectos de Lacham-
bre. pudo lograrse, pues, nada, como 
no fuera revelar que o el gobierno 
español no tenia interés en hacer 
una defensa prolongada én Cuba, o 
que, aplazándolo todo, no creía ni 
qué los Estados Unidos querían la 
guerra ni que estuviesen en condicio-
nes de librarla. 

La inmoralidad administrativa 
prevalecía incluso en la defensa del 
territorio español, en vísperas casi 
de estallar un serlo conflicto, en que 
tal vez se. jugaran los destinos de la 
monarquía. Se dio él caso de que, 
en 1880, España gastase SBOO.OOO em 
seis cañones Krupp, de los cuales só-
lo montaron tres; los restantes, es-
tuvieron durmiendo sobre rieles, jun-
to a la Batería de la Reina, cinco 
años. Todavía, en 1893, de Madrid 
preguntaban—y ofrecían argumen-
tos—acerca de si eran o no utiliza -
bles en la defensa de 1a. plaza. Fué 
Lachambre quién en 1894 señaló al 
Capitán General que no era posible 
contar para 'nada con aquellos ca-
ñones, ni con todos los restantes que 
tenía España en Cuba. "Necesitamos 
también—decía—mejores artilleros". 
Formuló un nuevo plan de fortifi-
caciones, en que hacía el análisis 
de los que anteriormente habían sido 
sometidos a los Generales Salaman-
ca y Polavieja, y con él logró con-
vencer a Martínez Campos—él espa-
dón de la dinastía—de que al primer 
empuje con una nación ligeramente 
organizada, habría que evacuar de 
Cuba indignamente. El Capitán Ge-
neral envió un urgente mensaje a 
Madrid, y entonces, con la urgencia 
de quien apela a la última cura, el 
gabinetp decidió remitir a la Antilla, 
cuanto habia disponible en la Pe-

EL FAMOSO CANON ORDOÑEZ DE 305 mm , "combatió" ron el nombre 7 no ron 
su potencialidad militar durante el bloqueo de ha Habana, en 1838. El 13 de 
junio de aquel año escupió el primer metrallazo sobre el "Montgomerjr", que 
persssuia al maltrecho "Conde de Venadlto", jr se quedó corto en el tiro. Don 
Salvador Ordéflez, su constructor, no creia en la efectividad de esa artillería, 
que era en los días de la guerra ya anticuada. Lo salvó del ridiculo, la publi-

de La Habana, de manipostería to-
das ellas, eran inútiles ante un es-
cuadra. El alcanse de la artillería 
que habia a mano, era nulo. La isla 

! entera podía ser impunemente bom-
I bardeada, reduciendo a cero toda re-
I sístencia en tierra. El coronel Ordó-
ñez, tras de un recorrido por la Isla, 
declaró enfáticamente que el pro-
blema de las defensas era sólo de 

| artillería gruesa, para el cual no ha-
bía otra solución, sino traer de Es-
paña, de las fronteras francesa y lu-
sitana, de las costas del Mediterrá-
neo, y de algunas plazas centrales, 
cuanto cañón «til hubiese, pues ni 
tiempo habia ya. con la premura con 
que se estaban desarrollando los 

mericano, ayudó a sostener a Vara 
del Rey en sus posiciones. No hubo 
recurso en la técnica de artillería Que 
él no utilizara. Resultó herido en 
aquella acción. 

También el general Lachambre, 
durante el tiempo en que estuvo de 
comandante de La Cabana, habia 
estudiado un proyecto de defensa de 
la Isla—principalmente de La Haba-
na—en caso de una guerra con los 
Estados Unidos. Su informe quedó 
durmiendo con papeles inútiles en el 
Ministerio de la Guerra, de Madrid, 
por carencia de fondos para su eje-
cución. Lachambre—que había com-
batido en toda Cuba, que conocía su 
territorio, que habia servido en La 



ninsüla. Esto M o t i v o irrebriractm-dad de los últimos dias de octubre de 1.895, que antes apuntamos. 
No eran a la. sazón los Ordóñez— 

los que estaban construidos y listos 
para, enviar a Cuba—los más moder-
nos cañones que en España había. 
Eran los que, por su precio, mejores 
condiciones reunían. Sus principios 
inspiradores fueron los del cañón 
naval francés de 1870, sin que el 
inventor pretendiera haber hallado 
la clave de oro de la artillería mo-
derna, en ellos. Tenia otros planes, 
que, por falta de dinero, no acaba-
ban de llevarse a prueba. Fué me-
nester que llegara el agua al cuello 
para que, en 1897. se decidiera el go-
bierno a gastar lo que las condicio-
nes del mundo ya imponían. Mejores 

, eran los Krupp de 12.5, pero los Vo-
luntarios, obstinados en su chauvi-
nismo, hicieron silencio alrededor de 
los monstruos alemanes de acero, en 
favor de los colosos nacionales de 
hierro relleno. Creyeron que ellos so-
los decidirían la guerra. "Un solo 
Ordóñez—decían—vale una escuadra'. 
Pero Don Salvador Ordóñez, acári-

¡ dándose su barba mefistofélica, ex-
presaba sus dudas. Aquellos cañones, 
que él había inventado, ayudarían 
a bien morir a España, en América. 
Estaba convencido—como lo estaba 
Cervera de, su escuadra—de que sus 
instrumentos no prestarían la utili-
dad que de ellos se esperaba, y que, 
al final de cuentas, lá verdad se sa-
bría. El no quería callar, y no calla-
ba. En ckda informe a sus jefes 
superiores, les repetía las dolorosas 
verdades de siempre. Los hechos de-
mostraron hasta la saciedad cuánta 
razón tenían Cervera, Concas, Marvá, 
Lachambre, Ordóñez — tachados de 
poco patriotas, por los exaltados— 
en sus advertencias, contra el aban-
dono y la inmoralidad administra-
tiva, 

El sistema de cañones Ordóñez (de 
todos los cuales quedan ejemplares 
en las inútiles fortalezas de mampos-
tería dé la Habana) constaba de 
piezas de 15, 21, 24 y 30.5 centíme-
tros (no se trajeron a Cuba de 25 
cms.). También trajeron dos Krupp 
de 30.5 que estén montados en la Ba-
tería número Uno, a barlovento del 
Morro. •-" 

Sus características son 
tes: 

5 

f 

• 15 rffl. 

• i,1— 
21. 24 35 30.5 Krupp. 

5.1 
28 

7,45 
42 

8.566 
48 

9.25 
50 

10.7 
60 

10.7 
68 

5.330 16.500 27.700 30.400 48.330 49.580 

15 45 70 72 120 180 

42 130 195 260 388 455 

CASrON: I 

Longitud 'metros' • • 
Número de rayas 
Peso en kilos, incluyen-

do cierre 

PROYECTIL: 

Peso de la carga 'ki-
los) 

Peso riel proyectil (or-
dinario) 

Peso del proyectil de 
penetración 51.2 

Velocidad inicial (mis). 533 
Alcance R.OOO 10.5000 11.000 
Penetración a 1 km. 

; . . 23.15 37.28 44.01 
g. 2 km. 

15.6 31.34 37.45 
a 3 kms. 

15.43 27.34 31.37 
4hí estén todavía, iactor. para sa-faina • en la sual ni el Coronel Don 
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130 
533 

135 
•533 

en cms. 
Penetración en cms. Penetracion en cms, , 

260 380 455 
510 517 580 11.000 10.000 12.000 

x 49.61 71.40 

s 42.57 65.20 

x 37.54 33.57 


